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Algunos historiadores concretan en la fecha 3100 6 .1,101 (a. CI.'), la 

fundación por los fenicios del puerto de Gadir (Cádiz), de donde se 
fueron, extendiendo a partir de entonces entre los cabos de Gata y 
San Vicente, sin que su colonización comercial tuviese la menor in- 

fluencia militar. Las colonias griegas se iniciaron hacia el año 660 
(a. C.) con mayor o menor oposición de fenicios e indígenas. T.<os 
griegos debieron pensar en colonizar las Baleares, pero se les ade- 
lantaron los cartagineses, quienes al encontrar fuerte oposición de 
los naturales eu Mallorca y Menorca, derivaron ;I Thiza, cuya con- 
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quista ICs resdtaría máS fácil por estar medio desierta. Era un buen 
ptlnto dc apoyo 13;Lra doini~xr el Me&tcrr&neo occichtal, completa- 
do por Sicilia, Cerdciía, Gcliz y 13~ demás colonias fenicias que pal 
s;irOil ;L Slls 111;111OS. I-3 feclla del cí.‘>l (a. C.), que hoy sc da como 
exacta para In. funtlaciGn púnica dc Ilk72, puede tomarse a SII vez 
como inicial de In conquista y colonizacibn de España por los carta- 
gineses. 

l’ronto lucilaron IOS guerreros hi‘;panos fuera de su patria cn- 
c~wtlrados por mandos griegos y ptílliccs, como luego bajo los roma- 
nos. Millares de mercenarios, que los clásicos llamaron ihr~os 0 
englobaba;! con los celíos, instruídos cn ejércitos extranjeros, inter- 
\-iIlicron tllxtnte \.;lri»s siglo-; c’n c;umpaíías dc Cerd&a, Sicilia, Grc- 
cia, Italia y cl Sorte dr Africa, trayendo a Espafia influencias de la 
organizacikl y arte militar que practicaban, aSí como de la vida v 
costumbres de civiliznciones más avanzadas. 

T-a referencia más antigua parece ser un texto de Pau~anias que 
permite fechar hacia el XX (a. c.j la presencia de hispanos en Cer- 
deña (1). Acaso eran los Meares que ayudaron a los cartagineses 
en In conquista de In isla y, desertando después. fundaron pueblos 
en sus montaíías. 

También haLía I:bk>/.os entre los mercenarios libios, ligures, heli- 
siccs, sardos y corsos del ejército cartaginés, tribus guerreras de 
occidente que al mando dc .4milcar emprendieron la primera guerra 
púnica en el afro 180 (a. C.). La noticia procede de Herodoto, pero 
ni él ni IXodoro presentan ;L los hispanos en la acción, sino en el 
encuadramiento (2). Polieno refiere que cuando los sikeliotas entra- 
ron en el campamento púnico fueron aniquilados por los iberos que 
habían acudido cu su socorro (3). 

El dominio dc Ttwtcsos por los cartagineses, hacia el año 500, 

le:: dio. pues, la oport~midatl dé reclutar mercenarios hispanos, no 
entre los tartesios, que eran de poco espíritu guerrero, sino entre 
fas tribus ib&icas, equiparadas a las más combativas de occidente. 
Herodoto alude por entonces (4’) a las correrías que serían luego fre- 
cuetltcs cntrc los celtíiwros. llahitantrs de la meseta pobre. 



Tucídides aporta un ntte~o d;rto, poco verosímil. diciéndonos que 
en el aíío 414 pensd Alcíbiades tomar a stteldo en Sicilia para la gue 
rra del Peloponeso «muchos bárbaros, iberos y otros, icnidos allí 
por ios más 2l~:ierridoS>> (3). Así lo hizo y 10~ hispanos gozaron inm:i 
de combatientes muy esforzados por sn nctuacióli en la cnmpaña. 

Más tarde, Aníbal, nietc de J.mílc:rr, rctulió gxm niimcn-o clc 
iberos en el ejército que organizó ei1 ti-c los nfios 4.10 y  409. Sin pre- 

cisar cifras, Diodoro anota que eran muy t~tmcro~os y que entre ellos 

había honderos, sin duda haleares. AGntle qttc este ejército se trasla- 
dó a Sicilia, arribó a Leybaión y prosiguió a Selenus, en cuya COSI- 

quista tomaron parte los hispanos, esc;~l:~ndo stis derruidos mu- 
ros (6). Por primera vez una ciudad griega caía en poder de estos 
hombres «de idioma incomprensible y b~~rbarns costumbres;», segtItn 
expresión de Diodoro. 

Luego. los hispanos actúan y-a en casi todas Ias campaks exterio- 
res de los cartagineses. Cuando Xmílcar desembarcó en Sicilia, en 
el 311, llevaba en su ej&-cito mil honderos baleares, que según Diodo- 
ro fueron resoítttivos con su actuacibn a pedradas de honda al pasar 
2, primera línea en el ataque n Ela~oi~ói~ (7). 

Los mercenarios espafioles constil-uian ademjs el ntkleo mi.5 fuer-- 
te de las guarniciones de Libia y nt’m de Cartago. Era tuna medida 
de precaución por la poca confianza que inspiraba a stts jefes el 
mantenerlos destinados en stt propia patria, por lo cual las guarn- 
ciones cartaginesas en T-lispallia eran siempre e-xtrnnjeras, princi- 
palmente libias y baiearcs, si bien, en cualquier caso, encuadraban 
pequeñas unidades del país, aprovechando la ri\-nlidad y fraccionn- 
miento de tribus indígenas. TJos cartagineses reclutaban stts tropas 
hispanas nor medio de le\-as. Al principio fueron totalmente volun- 
tarias y se nutrían de las bandas formadas en el país. que por su prc- 
caria vida ITeian casi una !iberación en el alistamiento. Se les pa- 
cgaba una primx de etiCgmclie, un sueldo y tuna parte en el botín. 
Los rec!ui-as er;tn condt:cic!oP a Cartago, donde recibían su armamen- 



t0 y Ccll!ipO y se adiestraban durante dos o tres afios, tras los cua- 
lt-,q sa3ían 3 campaña. 

I’lli Cl cjkcito C;Lrt:jgiI16S: los mercenarios espafioles se encua- 
iiraim~ ~>~iilCip2lIIlente el1 la caballería pesada, en la infantería ligera 

x+ en la más ligera de flecheros y honderos. Según Tito Livio, la 
cabalierín espaiíoh, aleccionada por !n nírmida en los ejércitos de 
A?\liilXtI. !ichG :l ser s:lperior a la ~Ol~;lli~~ (8). Forinal~a. a retaguardia 
Ie SC l&:iZ&l1;!li ;i !a c::r:<a por 105 intuvalos de la infantería. lo mismo 
(;:~i: hxbian hecho ;il?í~.:ì; los honderos para dispersarse en guerrilla 
p01- íos i!ïi!i;o5. Ai.uchas \-eces? 1~. caballería llevaba a la grupa in- 
fmtes, quc^, en momento oporttmol se arrojaban del caballo y des- 
;~lc~-ak~ al :~tcque con dardos y hondas. Si se veían acosados, des- 
I:loI?t;!1~;:17 1 os jineits y combatían jullt0 a ellos a pie. 

c’,,, ,,,,tltdo ,4n~bal pidió reflleszos para el socorro de Akragas, le 
f‘lì! i:i Mamlól? cl :iítlo “62, con 60 elefantes, .?O.OOO infantes y 6.000 ji- 
‘letes I ~ que sq-: > í-1 Estrab6n eran iberos en su mayoría )- muchos libios y 
crIt;1s (9). Ib&icos eran también parte de los mercenarios cartagi- 
nvoi’~ qnt: en el 2 P ( 1 se sublevaron por falta de pagas y cuyo castigo 
í~:c enviarlos a la muerte disim«ladamente, hacitndoles atacar una PO- 

,hiciitn romana. previament e alertada por el iefe píulico. 
Al firmarse la paz (afro 32). Amílcar Barca evacuó Sicilia y pasó 

:L /?il+R co11 11110s X.000 hombres de los cuales cerca de la mitad eran 
mercuurios iberos y baleares al mando de Gisgozt. Desmoralizados 

por las continuas derrotas y debiéndoseles buena parte de SLIS pa- 

gas atrasadas, aquellos hispanos hicieron causa común con la in- 
dependencia de los libios y wido? a ellos se sublevaron contra Car- 
tago. De cómo se desarrolló aquella Guewn de IOS I$~cJ*cc?z~~?‘~oT, 110 

se sabe sino que fue tan grande el exterminio con que se co:lcluyÓ 

por nntba!: partes. qnë mereció llamarse «la inexpiable». pues en 
clla no 11111~0 limites para ~1 saqueo, e! asesinato y la devastación (242 
nI 239). 

Aquel mismo aíío, aprovechando la debilidad qne causaba a los 
cartagineses la guerra de los mercenarios, se alzó también el sur 
de Hispania contra el dominio púnico, atacando sus factorías y crean- 
do todo g;énero de dificultades. Con ello hicieron necesario que vinie- 
sc a !a Penínsu!a un ejército al mando de Amílcar Barca, que des- 
cinl~nrccí en C;adir (CAdiz~, único destncnmcnto que no había caído 



en poder de los hispanos (SC). Le ncompafiaban su hijo Anihal J 
su yerno AsdrUbal. 

En tal época hay jiuerreros hispanos en tres ejercitos distintos : 
los restos de los mercenarios del ejército de Africa, que tras la rc- 
presión no llegarian a sumar 10.000 hombres ; las tribus peninsu- 
lares luchando por su independencia, y los ntícleos, cada x~ez ma- 
yores que iban engrosando las filas cartaginesas en Hispania. 

El primer ejército hispano con alguna organización y jefe cono- 
cido es el que se enfrenta a Amílcar cuando trata de dominar la Yen 
ínsula (237). Su lucha fue tenaz, aunque breve, y ac~~~ellos caudillos que 
llegaron a reunir 50.000 hombres, mostraron tener cierto sentido 
de la organización y una sencilla táctica inspirada en la griega. 17~ 
Diodoro (10) el ímico cronista, que nos da la noticia del encuentro 
entre hispanos y cartagineses. 

.Luchó Amílcar contra los iberos y tartesios, mandados por Isto- 

lacio --general de los celtas- y su hermano. Los venció y dio muerte 
a todos, pereciendo dos hermanos más de los que Istolacio tenía > 
alistando en su ejército 3.000 prisioneros que capturó. Después In- 
dortes reagrupo hasta 50.000 hombres, con los cuales se retiró a una 
colina donde los sitió Amílcar antes de que pudieran presentar batalla. 
Intentó escapar de noche cuando el cerco aún no se había cerrado, pero 
perdió gran parte de sus tropas y cayó prisionero de Amílcar quien 
lo mandó crucificar después de sacarle los ojos y hacerle sufrir tor- 
mento. Los demás cautivos, hasta 3.0.000, quedaron libres por políti- 
ca de atracción de Amílcar, que ganó muchas ciudades por la perwa- 
sión y otras las sometió por las armas. 

Tales son las <micas noticias de aquel primer ejército, solo conoci- 
do por Diodoro. Los celtas de Istolacio no serían habitantes del Sur, 
sino mercenarios de la -Meseta o iberos emigrados a ella hacia el 
año 300, es decir, celtíberos que los tartesios tomarían a sueldo por es- 
casez de tropa. Lo confirma su reiterada aparición en las luchas con 
Roma y a ellos pertenecen las armas celtas encontradas en ya- 
cimientos meridionales como los de Villarico y Carmona. 

La resistencia hispana continúa en Levante, donde los ~~z~.sfjetro.! 
-_ 

(10) I3Ionol¿o: op. cit., 25, 10. 
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wbisren el ata(lIIe C2ri;l gi116s v h~il~ar ha de someterlos tribu a 
trilxl. AtlllC/1le conui~Iw fllndar en Akra Leul;a (Alicante) ufla impar- 
t:liltt ~;LC~OTÍCL C~IIC consiituye SU mejor lnluarte, oriental, dominando 
dc~dc SU ciuc!:id?la m12ch:t ticrra y mar, no por eso deja de haber dura 
oposicicít2 hisp:113:1~ registrada por los historiadorer romanos al ano.. 
tal- como cruenta la l)atallS~ de IIelicc, si I,ien ~115 datos ~011 muy j>l-e- 

ws, pues no se trata clc resaltar virtudes del enemigo. Amílcar so- 
metió la ciuc!ad a 1111 cerco en toda regla y fue ello lo ql~e decid6 a 
socorrerla a Urissón, caudillo de los oksos u oreta9Los y  otras tri- 

1~11s dCl :tltO (;li~ldi~~l?~~, el cual, lxtjando hacia Hellín para auxiliar 
a los sitiados, hizo creer a -2inílcar que acudía en fa\-or suyo y cayó 
por sorpresa sol)re los cartagineses. obli&mdoies a levantar el asedio. 

Parece ser que los oretanos utilizaron como arma de sorpresa ca- 
rros de l&a ;I 1~ qlte prclldier-on fuego al aproximarse al enemigo, que 
ioi: ohser\-aba extrakdo y en actitud pasiva. Idos bueyes, enloque- 
cidos por el fuego embistieron a las filas cartaginesas, sembrando 
el desconcierto en ellas, ya qlle los sitiadores, para librarse de los ca- 
l-ros, descuidaron el cerco, y mientras los sitiados, haciendo una sali- 
da, atacaban de frente, Oriscón y los suyos lo hacían por el flanco 
y retaguardia. lo que ocasionó el levantamiento del sitio, la hui- 
da y derrota pímicas y la rnlw-te de Amílcar. El episodio fue tacha- 
do de inr:erosímil por Schulten, pero Gnrcía Bellido no encuentra 
razón para ello y lo considera aceptable (11). 

Dwnnte los nueve años trnnscrrrridos desde el desembarco de 
-4milcar hasta ~11 muerte (33%Z!f#), los hispanos habían combatido du- 
ramcnte. oponiendo :mn resistencia continuada. 

l\sd!-nltal. h5bil diplomStico debió captar pronto la nobleza ra- 
cial de los iberos, que se dejaban g;knar mejor por cl buen trato que 
por la fuerza. Por eso, se los debió gral2jear al casarse con la hija 
de 1112 importante .jefe suyo y le debió ser fáci! recnpcrar las doce ciu- 
dades de los oretanos y aun fundar Cartagena sobre las ruinas de Mas- 
tia, Ia capital de los mastianos, en el reino de los tartesios, así como 
otra ciudad desconocida. Cartagena superaba a Alicante no sólo por 
mayor proximidad y mejor comunieacibn co11 Africa, sino por SU 
excelente puerto, tmo de los mcjorc~ tlel Mediterráneo. 



Aún resisten los í~isJXlllOS el empuje tic ;\uíhl (-‘I.!J) dc g-tnio ds 

g-uerrero, y í7unque el sur y sureste peninsulares cstzh pr&zticamente 
dominados, entre los CLI~SOS altos drl T;,jo y ~1 (;~~atii;!na. ïl :mit0 
se estrella ante Alfhen, ciudad de los olktrlcs. que al fin ha de rtxdir- 
se con los demás puel~los coi~xuxx~os. 121 lucha se esticndc enton- 
ces (2%) al territorio comprendido entre el ‘I’ajo y el lhero. :\lli cs 
Elmcí77iictr. (Salamanca), la ciudad que capitula después tle corta lt~cha. 
: Eabía prometido someterse y entre gar las armas si se tlej:~lx~ libres 
a sus defensores, y aparentó cumplirlr). pero los pri‘;ioneros ller~nban 
armas escondidas y mientras los cartaginescc; se elltregalxtn al saqueo 
cargaron sobre la guardia y después de lograr wn ventaja inici;ll, 
huyeron. La misma suerte corrió Al*b7rf>irlr, otra gran ciudad clíl ios 
Z’cIcCos 0 ¿vrnc;os, posiblemente en 1;~s proximidades dr :\\-iix. clj4a 
resistencia debió ser tan tenaz y proIon gada como para que Campos 
TLmllO la llame la 1\~ltJrzcItlC-iB befó7z~L-G (12). J,os olltntcs, fueríl de su 
tierra no se resignaron :i someterse : unidos a los ~acceos de la zona 
de Elmántjca y ayudar!os por los crrrj>etatbos! atacaron al ejército pG- 
nico cuando cruzah el Tajo cargado de botín ; pero pese a la au- 

dacia de su :r.;alto, li~ibieron de dispersarse los atacantes y acabaron 
dominados por los pllel:Ios de ncIuel!n zona. 

ihíhal tlxidió conquistar Sagxnto, cuyxq conc!iciones no esta!,; 21 
claras en el tratado del Ehro por s;11 sitaació~~ al stlr del río. Er:; 
Sagunto una ciudad ibera de la zona dc loc cdefcrl7os, habitada por los 
nrteslnizus. Se alzaba sobre tin montículo que stjlo se unía n los co- 
lindantes por el Oeste, formando LIII~ meseta de POO metros de 101~ 
gitud y Ema anrhura variable entre los 50 y 10s 130 metros y estah;t 
entonces a unos 1.400 metros de la costa. Los saguntinos estahn en 
discordia con sus wcinos los fwbolefns en la re,g?ón de los i~utlrfa~rns, 
a los clite Aníbal decidió prrstnr apoyo, mientras los snguntinos lo 
pedían a Roma en ~-ano. Aníbal puso sitio a Sapnto y SIIS h:rl)itantes 

se defendieron furiosamente cltu-antc ocho meses, 11eghdow siempre: 







a Ias propaest;ls tIc capi?ulación, realizando 111:mcrosx salidas contra 
1 os sitiadores, cn una de 1:~ cunle.ì resultó herido Aníbal. 1511 el 
otoC¡ <!cl il!l: ci caudillo cartrig-iflés asalth la ciudad por el oeste. 
lhiC;L parte accesible. venciendo así la últim;l resistencia en la que 

los sagxnti7los sucumbieron heroicamente. 

El sitio de Sagunto pudo absorber Si.000 soltlados de Aníbal, y 
los defenSores, auncitte mrts ii1irnerosos, i~tinc;t Vegarían a ser los 
1.X.000 qxle alg-<UI clá,Gco sefíala. Su arte militar se desconoce, pero 
ilo debió de ser torpe cuando lograron defenderse durante tanto tiem- 
po frente ;t ~211 ejercito que era modelo de organización en la época. 

i;*t Sagunto, ya ocupatln, _411íbnl mantuvo encarcelados como re- 
llenes a los hijos y familiares de los caudillos de la independencia 
ilxkica. de quii;nPs temía nuevas hostilidades. 

TA sitllaciitn del ejército hispano en este período es sensib!emen- 
te igllal a la de las époc~~s de .4mílcar: bandas de guerrilleros que 
combaten al invasor, especialmente en las tribxs del centro, norte y 
noroeste, mientras que por otra parte aumentan los mercenarios en- 
cu:ldrndos por !OF cartagineses. Los más aguerridos, aunque también 
los qlle cre;lbnn mcís problemas, eran los del centro, vencidos pero 
no dominados. 

Jrfdíbil es el primer caudillo del que hay constancia en la lucha 
de hispanos contra Romo. Su nombre es At2dobales en Polibio, Indibilis 
cn Livio, e ZI~CiL:bilis (débi!es) en Diodoro, pero la forma ibérica se- 
ría Andóhnlcs o Indíbclcs. Para Polibio, sólo era un régulo del inte.- 
rior que se distingtlió por su adhesión a los cartagineses. Livio pre- 
cisando mk. lo define como: «el jefe de los ilergetes, que des- 
empeñó tm papel muy importante en las primeras luchas de los ro- 

IXUIOS e11 l:spaña. tinas veces a su favor y otras en contra)). Hay que 
aclarar que los ilergetes eran el pueblo más poderoso de la izquier- 
da del 1%1-o. Polibio menciona por primera vez a Indíbil en Il8 (a. C.) 
cuando al extender Cneo Escipibn sus conquistas desde Ampurias. 
le hizo prisionero junto con el ~qeneral Hannón, en la batalla de Cis- 
~a (Tarr;:gol:a), capital de los cesetanos (13). Ya debía considerárse- 



le importante al destacar entre los l)risioncroS solamente aI generaY 
cartaginC5 y al jefe ibérico. 

Un aíio después, Livio presenta con IndílSl :t 511 henuano Mtr~do- 
uio, de típico nombre ikro, cuya raíz mando = mulo, como en ~-89 
co, pudo referirse a su fuerza o a su ganadería. ‘\Tandoiiio dellió ser 
jefe de LIII puehlo vecino al de los ilergetes, posiblemente el de los 
3e?,gwo?les, dc la misma familia étnica y menos poMado. Arnlw~ 
eran los más fieles amigos de los cartagineses. 

Anota Livio una ocasión inicial de aml)os hermanos. Cuando t’n 
217 los romanos se retiraban a la costa, de~pué.5 de al-anzar ha.~r;t 
la sierra de Cástulo (Sierra Moren;L), Mandonio e Indíbil levantaron a 
sus gentes y se lanzaron a devastar los pacíficos campos de los alia- 
dos, por lo cuai Escipión envió contra ellos algunos tribunos milita- 
res que, con poco esfuerzo desbarataron aquellas hancl;~s desordena- 
das, matando o apresando algunos y haciendo ytw otros ahandonnsen 
las armas (14). 

Iudíbil ex In bc:talln de CMulo 

Hay un lapso sin noticias de ambos caudillos, hasta que en la pri~ 
mavera del año 211 aparecen en el relato de Livio las tropas del nú- 
mida Massinisa y las del ilergete Indíbil, como auxiliares de las de As- 
drilbal Giscón y Magón, generales púnicos, que van a dar la hataU;: 
definitiva a los Escipiones. 

Tras los ataques de Massinisa, los romanos quedan reducidos a 
la defensiva bajo el asedio cartaginés, que se hará más estrecho con 
el refuerzo de Indíhil quien, según se anunciaba, venía con 7.500 su- 
setanos, natlu-ales de algún pueblo vecino al suyo, parientes de los 
cesetn~zos de Tarragona, por lo que el analista les llama pol>lrlnrrs 

del caudil!o, es decir, sus paisanos. 

Pero Publio EscipiGn, jefe prudente y previsor, segim Livio, for- 
zado por la necesidad, resolvió temerariamente salir por la noche al 
encuentro de Indíbil y combatirle donde lo encontrase. 

La historia de Indíbil se interrumpe nuevamente para centrarse 
en la derrota y muerte de Publio en la Batalla de Cástulo (Cazorla) y 
veintinueve días después la de Cneo, abrasado cn una torre de UU),- 
ci (Lorca), donde se había refugiado con los sltpervivientes. Des-- 



ptlés de e?tc dc.~a,5tre de íos Escipiones, los cartagineses premiaron 
la íidelidad de Jndíhil devolviéndole el dominio sobre su territo- 
rio :tl norte del JCbro, del que los romanos le habían despojado por 
511 :tnîistad coll el enemigo. Pero ese reconocimiento fue breve, pues 

aquel mismo ;lfio de 21 1, AsdrUbal Ciscón llegó a tal abuso de poder 
que olvidando que Indíbil había preferido perder su reino antes que 
faltar a s11 lealtad, le exigió una crecida suma de plata, y como el 
caudillo ilergete :wd (1viera remiso en entregarla, le calumnió? obli- 
cq-ándole a cntrcgxr sus hiias en rehenes, pese a considerársele el más 
fiel ;ili;~tlo. 

i.kg-ó cu11 ello cl in\-ierno del 209 y EscipiOn Emiliano, después 
(1~ conquistar Cartagena, extendía sus conquistas, adoptando LIII~ po- 

lítica de atracción, que en sll delicado trato ü los prisioneros se mos- 
tralxl como buen psicólogo y conocedor de los iberos. Entre los re- 
I~~ncs dc Cartagena, que eran más de 300, estaba la mujer de Mando- 
nio, ¡IC’~II;IIIX de Jndíbil, la cual se echó a los pies de Escipión, llo- 
rando para xnplicnrle que tuviesen con las prisioneras más decoro del 
que habían tenido los cartagineses. En una página bella y emocio- 
nante (15), relata Polibio que Escipión, reparando en la hermosura 
de las hijas de Jndíbil y de otros muchos jefes, comprendió lo que 
quería decir aquella anciana de porte majestuoso y venerable, y, com- 
padecido, no pudo contener las lágrimas al ver que en una sola pa- 
labra le había expresado su triste situación. Mostrándola que había 
entendido SLI pensamiento, la cogió de la mano y procuró consolarla, 
como n las demk, prometiendo cuidar de ellas en adelante como si 
fueSen slis propias hijas 0 hermanas. 

T,os historiadores romanos acopian numerosos testimonios de ges- 
tos semejantes de Jkipión, que con SLI magnanimidad se ganaba la 
adlie5iOn de los hispanos, y nos cuenta (16) que había una joven 
cautiva de espléndida belleza, que atraía las miradas de todos y de 
qtlien se supo enamorado a Escipión, pero enterándose éste de que es- 
tnba prometida a /1Zzirio, ~111 joven príncipe, muy poderoso entre 10s 

celtíberos. dejó ell libertad a éste y a la joven, ofreckkdoles como 
regalo de botl;l’: loq l>resel;tes que sus padres le habían enriado para 
el rescate. 



AliICio pl-Op:\gd las esce! c-ncias de E&pl0n p h;!cit‘ildu tina leva 
entre los suyos se presentó :L él, pocos dias de:~p1&. con mil cua- 
trocientos jinetes escogidos. Cuando esta moviliznci<ill particular fw 
posible, hay que pensar que existian 1-n cii Espahn grandes clitnte- 
las, como en Galicia en los tiempos de Cásar. Era la primera adhe- 
sión hispana de que nos dan noticias concretas. La >cg-lliría /:‘c!ccc;)I 
el mismo aíío. 

Edecón, a quien otros llaman Edeco y .Edc.rcó~I, era caudillo de los 
edetauos o sedetmos, origen de su nombre. que ocupal~an la Ilantw;! 
oriental cerca de la cual estaba su ci«clad Bdctn L.iCtr (hoy Liria) en 
torno a Valencia, y por el Maestrazgo penetraba en el bajo Aragón 
hasta llegar al valle del E!)ro. También In mujer y los hijos cle Ede- 
eón habían sido capturados entre los rehenes cartagineses de Carta- 
gena y estahan en poder de Escipión. Edecón sagaz diplomático cle- 
cidi asegurarse la libertad dc su familia, acelerando la aproximación 
de los celtíberos a los romanos, que ya se preveía, y arrogándose SLI 

representación se presentó a Escipión en Tarrnyona, pues era ya el 
invierno, loándose de ser el primero de los potentados qL?e se acerca- 
ban a él francamentej pues los demás aunque les tendían una mano, 
con la otra aún trataban con los cartagineses. Solicitaba ser un testi- 
monio de la magnanimidad romana, recuperando su mujer y sus hijos 
y siendo admitido como amigo él, SUS parientes y sus súbditos pues, 
al propagar este gesto, los demás caudillos seguirían SLI ejemplo y, 
agradecidos al recobrar a sus familiares, llevarían SLI alianza hasta 
constituir NII apoyo seguro en las futuras expediciones. Escipión 
inclinado ya a entregar los cautivos y n la política que Edecón SLI- 

gería, le devolvió SLI familia y convino con él una alianza. Al divul- 
garse la noticia, cuando volvió a su casa, los pueblos del nd,rte del 
Ebro acordaron la amistad con los romanos. Los iberos sometidos 
por Escipión se comprometían al servicio militar por medio irle un 
fnedzrs y recibían por ello una donn, o retribución monetaria, dato 
que corroboraba la sumisión. Esta conducta de los iberos constituye 
una prueba de la influencia que sobre ellos ejercían una persona- 
lidad como era ahora la de Escipión el Africano y más tarde sería In 
de Sertorio. 

Indíbil y Mandonio hacía tiempo que vivían amargados por las 
exigencia y el trato de Asdrúbal, quien desconfió de SLI probada fide-- 
lidad hasta el punto de tomarles rehenes para asegurarla, y por en- 
tonces andahan buscando ocasión de abandonar a los cartagineses, 
hasta que una vez sacaron sus tropas del campo y las pusieron a cubier- 



to ell Ll11 terreno de fortaleza natural. SII deserción fue seguida por 
otros muchos iberos, disgustados por motivos semejantes. Poco des- 
pués Indíbil se pxresentó a Escipión. ;\;;os ctlenta Polibio en un dis- 
curso paralelo al de Edecón (17), que con toda sinceridad expuso al 
g-eneral roma11o 10s leales servicios que hal$a prestado a los carta- 
gineses 4; las injurias y afrentas con que ellos se lo habían pagado, 
sometía a su juicio las razones de su infidelidad y se of,recía a to- 
mar el partido de lo romanos con todas sus consecuencias y com- 
promisos. Escipión aprobó sus palabras, ase~gurando conocer la so- 
berbia de los cartagineses, tanto por su conducta con otros hispa- 
nos, como por la insolencia con sus mujeres e hijas, siendo rehenes, 
mientras qtle 41, tomál;dolas por prisioneras y esclavas, las había 
guardado con el decoro que lo lza.ría un padre. Indíbil asintió per- 
suadido, y se despidió saludándole por rey, con profunda reveren- 
cia. 1~0s dcmk celtíberos presentes imitaron su tratamiento, pero 
Escipión lo rehusó y pidiéndoles buen ánimo, les devolvió sus muje- 
res e hijas. ,41 día siguiente ajustó con ellos un tratado en el que los 
híspanos ye comprometían a sehuir a los jefes romanos y obedecer 
SLIS órdenes. Los jefes celtíberos, reuniendo sus tropas, acamparon 
junto a las de Escipión y marcharon después a combatir contra As- 
drúbal. 

La unión a los rotnanos de Alucio, Edecón, Indíbil y Mandonio. 
se desarrolló, pues, a lo largo del aíío 209 y la de los tres últimos 
durante la invernada de Escipión en Tarragona. Poco después hacía 
ver éste a sus objetores que los romanos no sólo 110 deponían 
de sll mando a qnicnes Cgol~ernaban, sko que habían aumentado mu- 
cho rl poder de algunos re-es, como lndíbil y Colchas en Iberia, Ma- 
sinisa en Libia y Pleurates en Iliria, que de ser jefes de poca impor- 
tancia habían llegado a ser reconocidos por reyes. 

La conquista de Cartn=ena hizo dueíío a JSscipión de toda la cos- 
ta oriental españcln. con cuya hnse decidió conquistar la c~~enca del 
Betis, empleando el in\-ierno del 209 al 208 e n reorganizar y armar su 

ejército. Andrúbal por su parte, había decidido jugar s11 suerte a una 
hntalln, qtle de ser fnrornhle le compensaría de la defección de los 



iberos y en caso contrario, abandonaría España y llevaría sus tropas 
a Italia en refuerzo de Aníbal. Al conocer el movimiento de Escipión, 
se retir0 a la frontera de la cuenca del Betis, estableciendo su cam- 
pamento en Huecula, cerca de Bailén, que por estar en la confluencia 
del Cuadalimar con el Guadalquivir, tenía fortaleza natural para espe- 
rar al enemigo. Pero fió demasiado en la proteccicin del terreno y In 
rápida maniobra de Escipión le sorprendió antes de que SIIS tropas 
concluyesen el despliegue en línea de batalla sobre la colina. 

Escipión empleó Ia táctica de Aníbal en Camas : doble envolvimien- 
to y un amago frontal, con lo que cayeron las escasas guardias de 
Asdrubal y pronto, !a colina misma, 3. la que seguían llegando tro- 
pas formadas de los cartagineses para entrar en línea, que caían captu- 
radas o emprendían la desbandada (18). Asdrúbal no quiso exponerse a 
un desastre y emprendici la retirada al Pirineo, salvando la mayor parte 
de su ejército y Escipión no le persig-uió, temiendo el ataque de 
otros generales, con lo cual incumplía su misibn estratkgica, que er2 
destruir las fuerzas de Aqdrúbal, o al menos impedir su marcha n 
Italia. 

El excelente relato de l’olibio, basado en cl del cartaginés Sileno, 
demuestra claramente que la victoria de Escipión fue así incompleta, 
limitada al aspecto táctico y al teatro de operaciones espaliol (19). Sin 
embargo, para hacer justicia al general romano, en este aspecto, serri 
oportuno el juicio de Kahrsted, que dice: 

«La comparación de Baecula e llipa con Tesino, Trasimeno 
v Cannas no es exagerada, porque en realidad las victorias 
de Escipión en España son magníficas y suficientemente coro- 
nadas por el éxito: logró tomar Espaíía a los cartagineses y 
con ello una fuente capital de dinero y mercenarios» (20). 

Si no se consig-uió retener a Asdrúbal en Espaíín y pudo correr 
en ayuda de Aníbal, que estaba en situación comprometida, su mar- 
cha fue una gran ventaja para los romanos en nuestra Península, pues 
debilitada la fuerza cartaginesa, * a partir de entonces sus derrotas 
se suceden hasta el añct 206, en que pierden su influencia sobre lOS 

hispanos. 

Habían luchado importantes tropas hispanas en ambos ~I~IK~OS, 



LA IIISI'Ap\‘IA IE;Ih,fITA 36 

aLlllC~lle ll:lUa ae 110s dice de su actuación. Sólo anotan los analistas 
r0111anos lo que puede ser elogio del vencedor, diciéndonos que al día 
ai&:uientr, lkipión se ocupci del problema que creaban los 10.000 
infantes y 1.000 jinetes prisioneros y que los celtiberos que había 
entre ellos, se oirecieron a servir en sll ejército y ]e dieron trata- 
miento dc rey, siguiendo el ejcmpIo de Indíbil y Edecón (al). Pero él, 
cntonces reunió a 10s hispanos y les dijo cómo quería que todos ]e 
tuviesen por hombre de &nimo real, porque así era, pero que 110 de- 
sealm ser 1-q; y prohi!ji;t qlw nadie se lo Ilalnase. 

La suerte de Esyaiía wmbia de rumbo a partir de aquel año de 208, 
por los acontecimientos decisivos que se producen entre Roma y 
Cartago. Segíun Livio domina entonces Escipión toda la costa orien- 
tai de Espalla hasta Cartagena, la cuenca superior del Betis y por 
su alianza con lndjhil, la del Ebro hasta Huesca. En cambio, la zona 
del :Betis inferior será aún cartaginesa durante dos años más, aLm- 
que probablemente dominan los romanos algunas ciudades fenicias 
allí enclavadas. El centro de operaciones romano es Cartagena y el 
de los cartagineses la tierra de los ~~xwsessos, en zona de Jaén. Pa- 
recía a los roma~;os que con la partida de Asdrúbal se aiiviaría la 
guerra cn Espalia, pero un nuevo general púnico, Hannón? pasó ef 
estrecho con sus tropas y unido a Magón, contrató mercenarios en 
In Celtiberia (la meseta), mientras Asdrúbal Giscón se había retirado 
;I las cercanías de Cádiz para proteger Andalucía. Envía Escipión a 

Silano. con más de 10.000 infantes y 500 caballos, contra Hannón v 
Magcin. para impedir que éste COIXI~~ ‘CY mover recursos de la Celtibe- 
ria, pero la marcha es penosa y sólo encuentra al enemigo al cabo 
(le diez días dt caminar por asperezas y bosques, guiado por tráns- 
t-:!,y;li celtílxros. 

Magón Ixtgia reunido ~117 ejército celtíbero de 4.000 infantes con 
escudo - 200 jinetes. Eran casi toda su fuerza y los colocó en pri- 
mera línea. dejando en la reserva el resto de SLTS tropas, armadas a 
la ligera. .4penas salieron del campamento en ese orden de batalla, 
cuando los romanos les acrillibaron con sus dardos. Los romanos se 



agacharon para recibirlos y, alzándose en seguida, se entabló un cuer- 
po a cuerpo con la espada. La batalla debió de ser por la Sierra de Ca- . 
zorla, y observa Livio en su relato que lo áspero del lugar frenaba 
la velocidad de los celtíberos, quienes acostumbraban a atacar corrien- 
do, y no afectaba a los romanos, habituados n la lucha a pie firme : 
pero además, la abundancia de angosturas y maleza desordenaba las 
filas y obligaba a pelear uno a WIO o dos a dos, como en combates 
singulares y el impedimento del terreno ofrecía a los celtiberos a la 
matanza, como atados. 

Así narra Livio (22) y no deja de resultar sospechosa esa facilidad 
de los romanos en alcanzar a los celtíberos montañeses y ágiles, 
pero sin mejor fuente en esto, hay que atenerse a 61. Sigue descri- 
biendo que primero murieron casi todos los celtíberos de escudo, y 
luego, aterrados, se dejaron matar las tropas ligeras y los cartagi- 
neses que habían venido en su ausilio de otro campamento. Magón 
pudo escapar con unos 2.000 infantes y la caballería, mientras que 
Hannón fue capturado con los últimos que acudían, ya decidida la ba- 
talla. Casi toda la caballerín y los infantes veteranos que llevaba 
Magón, llegaron a los diez días junto a Asdrúbal, que estaba en la pro- 
vincia de Cádiz ; pero íos celtíberos, soldados bisoños, se,gún Livio, 
se diseminaron por las selvas vecinas y de allí marchó cada 11110 a SU 

casa. 

Ilifa, IB ziltinaa batalla 

Una nueva batalla se iba a dar en Ilijw (Alcalá del Río) en 206, cuan- 
do Asdrtíbal estableció su campamento en una montaíía próxima a la 
ciudad, que tenía delante una llanura apropiada para el combate, 
en donde se acogieron unos 50.000 infantes, 4.000 jinetes y 32 ele- 
fantes de su ejército, aunque Polibio y otros elevan a 70.000 los de 
a pie. 

Escipión envió a Narco Junio Silano en busca de Kolickas, 
Cokhas o Culrhns, un jefe ibero dueño de 2?3 ciudades levantinas 
(acaso cerca de Cartagena), que había prometido reclutar du- 
rante el invierno 3.500 hombres de a pie y !%JO de a caballo para los 

romanos, lo que demuestra que sus pequeñas ciudades no tendrían 
más de 12.000 habitantes entre todas, a un término medio de 400 cada 
una. Se le reunieron cerca de Raécula. cuando él, viniendo de Ta- 

(22j Tmro: Op. cir.. 28, 1. 







rragona, había recogido a su paso tropas aliadas de los pueblos del 
camino. SU ejército alcanzaba así unos 45.f.M infantes y cerca de 
X000 jinetes y le preocupaba ver que las legiones por sí solas eran 
insuficientes para dar una batalla y, por otra parte, resultaba ex- 
pnesto confiar 3. los iberos la misión clecisivn, pues encontraba muy 
peligroso fiarse de ellos después de SLIS frecuentes deserciones en los 
ejércitos de stl padre y su tío. La necesidad le obligó a tener que valer- 
s(3 de los hispanos para aparentar un ejército más numeroso, pero 
fiando la batalla exclusivamente en las legiones. Concibió la maniobra 
de ejecutar Ia acción decisiva con un doble envolvimiento de los car- 
tagineses, para lo que colocó a los romanos en las alas? dejando a 
loc hispanos en el centro, con misión defensiva (23). 

i’or el contrario, Asdrilhal situó en el ala derecha, a SIY mando, 
ilC.llt<' 2 Siarco I,i\;io, a los veteranos hispanos, en los que principal- 
mcrltc confiaba, y a otros iberos en el ala izquierda, pues con ambos 
ptwaba 61 también iniciar el ataque, dejando en el centro a los afri- 
C¿lllOS. 

i\? t1eg7.r :1 este p.rnto. Ulpiano se extiende en anécdotas copiadas 
dc analista5 !i.g-eros : Frol?tino coincide con Polihio, que, como siem- 
pre, cs más conciso y ycrista que ninguno, ya que T,ivio gusta de dar 
Titeratura y colorido a sus anales, sobre una base fundamental de Po- 
libio (2-K). 

‘f‘otnada tal dccisjón, Publio Cornelio hizo levantar las tiendas a 
todo stt ejército, !- cuando divisó las tropas de Asdrúbal, acampó sobre 
1111;~s colinas inmediatas. 

3,a Iniciativa parti de los cartagineses. Creyó Magón que el mo- 
III~IIIC~ era í~rretro pari, atacar n los romanos en su campamento y efec- 
tuti una maniobra convergente con la caballería a su mando Y los 
nlirnidas al de Afasinisa. Bwxndo sorprender a Escipión fue sorpren- 
(lid0 por é!. q11e tcnia emboscados otros tantos jinetes, los cuales, 
;rta&dolï de Improviso, hicieron retroceder a II~OS y defenderse 
dcse~l~cracja:ncntc ;I otros. Cayeron muchos con valor y al final hLlYe- 

ron lo,< dtn& íl; cnmp;~ment0, abrttmados por la rapidez de los roma- 
MV N: apearFe de los caballos y entrar al cuerpo a cuerpo. 

‘Yras este tanteo previo entre destacamentos de caballería, que 
tcrmillfi prolito con ía retirada de los cartagineses, decpnk d«rante 

--ta: -&;;;: ?f;,, ‘h;: yo y JArlo: 2% 32. 10. 
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varios días, desplegaroix ambos bandos frente a ircnti-. lleg~~~tlolc~ 1;~ 
puesta del sol sin que ninguno de los dos acometicsc. f<hcipiU11 cle- 
jaba el campo más tarde que los cartagineses y ohscrv6 que A~;dr{~lx~l, 
invariablemente, formaba n los cartsginrses y númicla~ en CI centro. 
y a los hispanos en las alas~ flanqueados por lo5 clefantc5. co11 lo cual 
ideó desplegar en orden contrario al l~abitt~al. ciuc cr:t ‘;imétrico 
del cartaginés. E! día que decidib comlutir enfwntó l’kipitjn 1111 
centro hispano con el c;trtabo-nnmicl~l >- unai alas rom;11~as contrx 
las ibéricas del enemigo. Con ello, su maniolxt fi:e. como fn f3;&u- 
1 a, un desarrollo del esquema anil)álico de C’;lnn;~,<. $i 11icl-i co11 pe- 
culiaridades importantes. 

Inició el combate In caballería romana, e~c;Ir;llllll%;!li~lo COII 1;tl ra- 
pidez y empuje que los cartagineses apenas tuvieron tiempo de toma1 
las armas’ y Asdrúbal, sorprendido, hizo desplegar CII apn;i~ 21 su-: 

jinetes y tropas ligeras, para dar tiempo a que la infantería sc sitIlas<, 
al pie de la colina de Ilipa. A41 cabo de tun par de bor;ls se mantcní;! 
indecisa la lucha de la caballería T los ligeros, porqlw capando 105 
fatigados se retiraban, entrahan otros en su l\lg;tr, y parecía cluc 
ningún bando resolvería nada. Entonces, Escipi6n lo:: recogií> poi 
entre los intervalos de los infantes y, pasándolos a retaguardia. lo< 
hizo evolucionar hasta situarse en las alas: los ligeros en formxicíx 
cerrada, y los jinetes desbordando ampliamente sus costados. 1 .nego 
avanzó las legiones en todo el frente, y cuando 105 legionarios estalwl 
a unos quinientos pasos de los cartagineses. ordenó rtxxiizar también 
a los hispanos, en cuyo momento inició la maniobra desde cl ala dew 
cha, cuyo mando tomó personalmente y ordenA a Silano y AInrcio qui 
desbordasen al enemigo por la izquierda, sim~~l~álream~lit~ con 41. 

Pero la lentitud del avance de 10s iberos prolongaba demwiado cl 
combate, sin que el adversario sufriese desgaste en SII Ilficleo central. 
porque el centro de su despliegue ql~eclaba al~olsado. Coinciden ell 
ello los analistas. Polibio dice que (tIos iberos queclnl)an alejado? por- 

que marchaban lentamente», cuando ya la SQ, O.IIJI&I 1í11e;i escip;i>nica st 

había unido a la primera : Livio es más gráfico, al decir : (tl<n el centro 

formaban una concavidad los baleares y rec1uta.s hispanos, porqlw SII-: 
formaciones avanzaban mks lentamente y las alas ya habían venido 
a las manos»; Frontinc alude a la maniobra de Fxipii)jl y describe : 
«Así, atacando en media luna la parte más dél)il del ad\xxqario COI? 

sus fuertes alas, le fue fácil derrotarle». Pero Polihio acIara luego 
«n importante factor, al anotar: «Ya estaban rotas las alas cnrtnginc- 

~as y aún se quedaban en el centro, mano col)re mano. los :~fricanos 
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dC flSCll.lilXL1 --SU mejor fuerïa-, porque temían que al abandonar stl 
pLleSt0 p;LEL socorrer ¿t Lts alas se íes echarían encima los ij)eros» (25). 

bxiphh del36 recelar falta de acometividad en los l$spanos, que 
110 mtrchaban ~011 la rapidez (1~ les pedía, lo que, según dice Apia- 
170 (z(i), le forzó :L apearse del caballo y lanzarse entre los dos ejércitos, 
emp~~ííando un escudo y d;wdo grandes voces diciendo : « i Socorred, 
romanos, a vuestro Escipión en peligro ! »? con 10 que consiguió qne el 
centro atacase con tal ímpetu que arrollaron a los llfimidas. Pero Esci- 
pión había contado ~011 el aq;~~no del cncmigo, de modo que fue alar- 
~XXI~O la 111~ha de las alas hasta la una de la tarde, y el comllate del 
centro mucho más, esperatldo que 10s cartagineses estuviesen extenua- 
dos por cl SOI. la fatiga !r el harnlx-e. Contribuyó al desorden adversario 
la perturbació11 que produjo e! ataque de la caballería, vélites y ligeros, 
qt~e cspnntn.ndo a 10s elefantes. les hizo lanzarse dv las alas al celltro, 
atropellando por igual amiyo, y enemigos. 

T,os cartagineses se retiraron en desorden a las colinas y les salvó 
de 1;~ persecuciUn EII~ oportuna tormenta. Pensaron en defenderse 
entre las rocas, pero les disuadió de ello la rebelión de 10s alia- 
dos iniciada ,bo~ IZ~~L’HCS, jefe de los turdetanos, que se pasó a Esci- 
pión con numerosas tropas de SLIS súbditos. Luego los jefes y defen- 
sores de dos ciudades fortificadas se pasaron también a los romanos, 
? AsdrUM, para no exponerse a mayor desastre, levantó el campa- 
mento 4’ se retiró en el silencio de la noche. Asdrúbal se dirigió 
hacia el océano, perseguido por los romanos, que en sus dispersas 
fuerzas hicieron una carriicería, hasta que se acogieron a Cádiz. 
Despubs. Asdrírhal Barca pasó los Pirineos con el ejército de celtíbe- 
ros que había reunido. 

ta gxterra ya no era para los romanos cuestión de esfuerzo. sino 
de tiempo, t’tl la lucha simultAne;ì contra cada ciudad. Por ello, Esci- 
pión marchó hacia la retaguardia. encomendando a su hermano Lucio 

Escipión CI sitio de Ia ciudad de Orou~~is (Jaén). ciudadela dc Asdrú- 
bal para ‘;US ataques cc.ntra los pueblos del interior y la ciudad más 
opulentn :le toda In región. Lncio la conquistó con los IO. infan- 
tcs y 1.000 c*nballos que su hermano le dejó y entró en triullfo, pre- 
ccdi&ndolc en eI clesfiie 11na inmensa turba de cautivos. Escipión 
ensalzó el mérito de SII hermano, comparando la toma de Orongis 
~011 12 SLI~ cle Cnrtagella, y viendo que se acercaba el invierno, sin 
.-_-.-- .-__ 
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tiempo para atacar Cádiz, ni perseguir las tropas de X~clrúl~aI, disemi- 
nadas por toda la provincia, mandó n 12oma ;I SI: hermano, recogió 
sus tropas a invernar y el se retiró a Tarragona. 

Livio celebra con ui: pArrafo final el que Escipiba expulsase de 
Espaiia a los cartagineses cuatro alios después de recibir el mando de 
la provincia y el ejército de España y a los trece de haber comenzado 
la guerra (27). En realidad, la guerra de cartagineses en Esparia ha- 
bía comenzado en el 218 y terminó en el 20(>? dirigida desde el 210 
por Escipión. 

Livio tiene interés en sefialnr la dificultad y duracibn de la guerra 
romana en Erpaíía, diciéndonos que (te1 país era difícil por SLI dureza 
y por ser intransitable, pero eran más difíciles por su amor a la li- 
bertad y su incansable oposición». Aííade que Roma sólo pudo con- 
quistar Hispania después de doscientos aííos de tenaz resistencia, 
mientras que la Galia fue dominada en diez aiíos. Insiste en ello: 

Y así, habiendo sido la primera provincia del continente en 
recibir a los romalios, ha sido la íiltim;L en estar completamente 
sometida, cosa que no ha sucedido hasta nuestros días bajo el 
mando y los auspicios de Julio César 1%). 

Terminada la, lucha de los hispanos contra los cartagineses el 206 
(a. C.) empezaban de nuevo a coml)atir por su libertad contra Roma, 
sin esperar ya nada de posibles alianzas, como antes las buscaron 
con uno de los dos bandos invasores. 


